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San Pablo Guelatao consf"na como reliquia. sagrada, la cabaña en que vino a.l 
mundo un patricio de la talla de Licurgo y Cincinato. En un rincón de la tierra, al pie 
de las escabrosidades de la cordillera. Madre, muy lejoe del progrpi,o y fuera del con 
tacto de la humanida.d civilizad,1

1 
vió la primera luz un hombre que ha llenado el mundo 

con su gloria y á quien veinte naciones y setenta millones de ciudadanos libres proclaman 
Benemérito. 

Al mirarlo salir de la obscura gleba, y escalar poco á poco. con el empuje irresistible 
de los elementos naturales, los puestos supremos del Estado, creyérase que el alma de su 
raz.a encarnó en aquel pecho inflexible y reconcentr6alH inmensasenerg-{a..-. para reivindicar 
un puesto en el µroµ-reso .\' en 1~ historia.. CuaJ si hubiese snrg illo de aquella naturaleza 
vir¡{en y sal\'aje. ardiente oleaie de l~Ha~ comertido en piedra. tal parerequc la:.. m0f1tañas, 
en trasmutación maravil losa, le comunicaron sn cor.izl,11 de diamante. En esa \'Oluntad se 
suman la~ fuerzas de la natura le7a y de la raza. Es de los predestinados, cuyo sino, COllJU

gailo con energías incontrastahles
1 

es impulsado, tal l'ez. por los agentes misteriosos que 

deciden la histo.-ia de las naciones. i Bien hace el pueblo de Guelatao en conservar intacta 
e"ª cabaña! Cada u nade sus toscas piedras, unidas con pobre lodo, es una lección al género 
huma.no. La Histo ria no presenta caso más portentoso; 110 existe ejemplode,ar6n de ei;tirpe 
tan humilde, ~ue lleg~ra nos61o á t3:ple1;~tud dt>l poder, ~ino á salvarás~ patria y legar 
i las generaciones venideras una. leg1slac1on. que parece dictada por los numenes ele la Li• 
bertad y la. Justicia, para la edad "iril del género humano. 

¡Adda de inspirad6n, allá vuelve su;; ojo~ anhelantes la j11rentucl enamnralla del 
Ideal~ ne hoy más, a.sí los niños de las sierras, como los hijos de las capitale:;, pueden vol
\'er la mirada hacia esa cho-ta. J.e adobe, hacia las teja5 tle t:se techo, y encontrar allí el 
;ibono de <¡ue puetle surgir, cuando ha.y firmeza~· r('ctitud, la oliva de la inmortalidad. 

Allí queda esa cabaña, cl)a pobre choza, ese poético albergue que las houganviliascJel 
trópico adornan con una diadema <le sin par Uellcz;_1, pruc.:lamando á las cdadeti, paraorgu• 
llo de la. raza de Cuauhtémoc, lo que , ale el cornn'n de un hombre, lo que puede el alma de 
un patriota. 

!1 ·, -,,.' ,. 
:J /¡ 



, , 
• '" r-. 
· 3'"~ 

·11, 
' 

-i+1 ·•' , -· ...,, .. .. ... - ~ ( 
. .. ,. .. , 

f ~ -, • ,.,~ I 

, , )~., 

1 

e11.Ñ6N DE TelMELLÍN, PERRe>el\RRIL MEXIel\Nel DEL SUR. ell\Xll.el\. 

Debo á un inteligente amigo la impresión que me parece mác; gráfica de este célebre 
tramo del Ferrocarril Mexicano del S11r, que une Puebla con la capital de Oaxaca.. Entrar 
á este cañón, hundirse en él arrastrado por la locomotora, seguir durante horas el tortuo
so cauce del río, que parece se ahonda más y más entre aquellos acantilados cuyas frenh:s 
besan tas nubes por cima. de nuestras cabetas, todo esto sugiere la sensación de que el con
voy arrastra al viajero hacia el centro de la tierra., á las ent.-añas mismas del a\·erno; y 
cuando, después de horas de correr entre murallas que parece 110 tienen término, salís.otra 
vez ál\escubrir el horirontc

1 
pasada la Estaci6n de las Sedas, y contempláis tranquilo y 

riente y despejado el valle de Oax:aca, bajo la. serena b6vetla. del cielo, creería.is fácilmen
te haber atravesado el planeta en todo su <liámetro. como el Dante, para salir al otro la
do á contemplar de nuevo el sol y las estrellas. 

Viajeros que conocen et celebrado Gran Cañ6n del Colorado, en Aritona. aseguran 
QO ~erle inferior en grandiosidad el que da paso á los ríos de Quiotepec y de las Vueltas. 

A los ojos d~ la ciencia, no es menos interesante Tomellín; según los entend idos geólogos 
señores Agutlera y Ordóñez, este cañón es uno de los pocos sitios donde pueden estudiarse 
á perfección ro~as y terrenos <le ¡.>leno perío<lo arcaico, difícil de encontrar en la .Repúbli
ca, Para. el artista., aquellas ,uellas y remella:, 4ue describe el cauce del río del mismo 
nombre, por cuyo lecho corre sin desapartarse el cornoy; aquellas r ocas inmensas voladas 
sobre la da, s~mejante~ á monstruos fantá~ticos que parec~n at:echar á los .inermes \'iaje
ros;,a.9uellos tuneles a.b1e.rtos en las entra.nas.de moles maJestuosas; aquellos taludes \io
lent1s1mos, de los que a.sc,iende como \·aho terrible el \'értigo del abismo; aquella. ,·egetaci6n 
salvaje y huraña del cañón, constituyen un panorama. sin igual. 

Y el arqueólogo que aquí se detiene, hallará también interesantes i1n-estigaciones· 
las ruinas de Coxcatlán, la necr6pol is tolteca de " Los Cues," las reliquias de Teotitlán' 
Tecomavaca, Quiotepec. Cuicatlán y Etla, entre las que se han hallado edificios. ídolos' 
objetos de oro y plata y obras de arte estimadísimo. · ' 
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BeSQUE DE HULES, TEHUI\NTEl'E~, ~ e11x11.e11. 

. Gran parte del Estado de Veracruz . . 
~~ar so~:,e~1to .. es rica en plantío~ de hule; ~e~~~:ne~el~t:;;1 d;1 Golfo, _principalmente ha-

eg1 n 1stm 1ca de Tehuantepec, Minatitlán A.. . m s e-xltnd1do su <'ultivo es en 
pan, los Tuxtlas, C6rdoba Papantla z {· Ca}ucan, y en los cantones de Cosama.loa 
en todo e! Esta.do Parece • ' ongo tea, Huatuseo, Jalapa etc Prá t' • 

· que esta planta es originar·a é. , • e 1camente, 
. Hace pocos años, campos dilatados a 1. rnd1gena de Vcracruz. 

s11'estrc; no pa.!,a de dos ó t I parecían cubiertos por árboles de hui res ustros su cultivo atl c1 e,en estado 
aye~ la ex?lotación del producto en \asta esca.! . ecua.º· y µuede decirse que data lle 
agncola . .Kn este corto tiempo han subido . ·11 a } constituyendo una valiosa. industria 
le. La planta tle mejor calidad es la espe "; m\11 ones los acres de terrenosculti\adoscon hu 
cultho requiere elevada tcmFerat . b cte amada Cu~tillí#t elá:fticfl r Fic11s chíst•.,., S. 
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Los terreno• ad a t ~ ecua os presentan gran 11 , 
rasplanta. J sus semillas, reg.idas abu d tmero de árboles en estado salvaje· se les iJ~ª;~:, ¡ue crece con lozanía haata alca1u."a/dni;z~ei::eJeºr /ts llu\'ias, originan 1~ nue\·a 

pies de a serurado. El terreno det.licado á hu lares se dis a ura.. Ya entonces, su de1:1arro
l h ne 10 por 20 de longitud: un espacio l'b pone en planteles con lechos de 6 
ec o. Las semillas se siembran en hileras '. re se reserva para e l paso á cada lado del 

que las matitas queden á 8 p 1 1 distantes 10 pulgadas entre sí e .d 1 
b . á . ugalasunastlela· t I , u1 amo de 

ores es pr~ncipios de la estarión de llu\·ias !i. o ras . . úL ép)ca. propicia para estas la-

. La semilla queda enterrada á una . 
de tierra vegetal. Un año despué~. las pfulfada de prnfundit.la<l, y entonces .;,e la cubre 
arrollo para trasplantarl·•s an as que han brotado tiene,, 1 n. e suñciente des-

(Contir,•'a). 
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V11LlH21l'l OE GC!lBIERNl'l, l'lllX1te11. 

IGste ed ificio se encuentra al Sur de la Pla:,a de Armas, cuyo aspecto constituye uno 
de los rasgos más caracterbtico~ de la ciut.lad lOlllflli!!it,ula por d c,1pitán Diego lle Orclaz. 

Los portales que lo rodean son de los ma1·ore~ que ~e encuentran en la~ ciud::Ldes de 
la República, solamente inferiore& á los de Mér itla y dig-no~ 1 i,ale:-, ele los ele Cholula y de 
Toluca. En la. Plaza, <lande los días de fiesta toca una. de las buenas b;:Lndas del Kstado, 
se congrega los domingos la buena sociedad oaxaqueña, y entre semana, es curio•o el ir y 
,·enir de innumerables in<lígenas \'C nidos de distintas regiones dt:l E-.tado )' pertenecientes 
á di,·ersa.s ra.z.i .. s, con e,pecia.lidad á la. mixteca y zapoteca. que crm:i.n frente al espectador 
ha.blando \'arios dialectos, ofreciendo los hermo!-os sarape~ de lan.1. qne ellos tejen

1 
restidos 

con trajes pintore~co;;; .Y luciendo sus no \ulgares farciones. los hrilla111t'i- ojo-, y la.s hien 
contornea.J.as formas caraclerÍí.ticas tle los ind íge11as oa>.aqucfC'é. 

La construcción del edificio donde residen los Poderes del Estado, data del año df' 
1877. 1'\1é inaug-urado el 16 de septiembre ele ese año. Su aspecto es 1111 tanto pesado. macizo y SPH' ro. 

~:;¡ primer cuerpo está formado por el magnífico portal que mira á la Plaza: lo SO!!ttie
nen fut'rtes µilastras y columnas. 

Dobles columnas dóricas iguales á las a n terioreR flanquean los balcones cle l segundo 
cuerpo, y la cornisa superior del edificio está coronada por sencillos remates. Hacia el cen
tro de este frontis, ha.y un :i.tico que conli~ne un reloj, 

El interior del edificio presenta amplios patios, gr;indes escaleras y Jujo;;;o,;i, salone,;. 
Aunque esta construcción no data de la época coloni a l, ofrrce el mi smo sello de la antigua 
arqui(ectura. que los ei.pañoles implantaron en MéJcico 


